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ARTICULO NO OFICIAL,

El poco honor (¡uc hace á lus AIctlicos 
el profesor D. José García y Merino en 
el suplemento al Boletín oficial de Lojvro- 
no del Jueves 18 de Enero del presente 
año, concediendo á la Medicina conueimicn* 
toá sólidos, y maximas tan seguras é incon­
cusas como tienen las Matemalicasí la arro­
gancia con que desafia à todos los cuerpos 
facultativos de Europa, y á cada uno de los 
individuos que los componen, á acertar y cla­
sificar las enfermedades por el unico y cs- 
clusivo medio del arte Esfigmica ó de la pul­
sación arterial: el lenguagc impropio y po­
co decoroso con que invita á la curación á 
los que padecen tercianas ó cuartanas inve­
teradas, ofreciéndoles el medicamento con 
que han de recobrar su salud, contravinien­
do al final del párrafo octavo del caj/ituio 
29 del Beglamen/o facultativo del año de 
1827: y finalmente la clasificación poco exac­
ta y arbitraria que liacc del colera inorvo 
asiático, de esta enfermedad una sola vez vis­
ta y tratada con rapidez por nosotros, nos lia 
obligadoá los Médicos titulares de la V’illa 
de Haro, á hacer algunas ligeras observa­
ciones sobre puntos tan esenciales á la sa­
lud publica con el interesante objeto de llamar 
la atención de nuestros paisanos para que no 
se dejen sorprender fácilmente de sus pro­
mesas.

Ls muy cierto que los fenómenos que 
obserbamos con admiración en la naturale­
za, parten siempre de principios seguros y 
de unas leyes inmutables, siempre iiuas mis­
mas; las cuales solo las modifican la diver­
sidad de climas, la variedad de alimentos, 

^la educación y el modo de vivir de cada lo. 
dividno. ¿Pero hemos llegado á conocer 
esos principios de la vida, ni esas sabias 
leyes coa que se rige y conserva la natura­
leza? ¡ Obscuridad impenetrable al enteu’ 
diiniento ItUmano! Nadie basta ahora ba po­
dido rasgar el velo, que tiene cubierto el san­
tuario de sus fenómenos, y bien convencidos 
de esta verdad los mas famosos Medicos de 
la antigüedad, se echaron en los brazos de 
la Observación para plantear los cimientos tie 
la medicina, como el unicocamino que podia 
ilustrarlos en esta ciencia tan dtíicil de com­
prender, como precisa à dos hombres, ÿn 
efecto; j«)r este solo medio es como líi-jo- 
crates se hizo tan sabio Medico, y por el cual 
BUS doctrinas han sido respetadas de los inge­
nios mas grandes en Zoilos los siglos, cu Zu­
das las (juicas, y cu todo» los países. La sub- 
cesíva y frecuente repetición de los hechos 
es la sola escuela en qne la Medíciua ha ha- 

ado I ss verdades que posee; los remedios 
específicos que la enriquecen; los muchos 
descubrimientos utiles, que ba hecho cu be- 
nciicio del genero humano; y en fin es la es­
cuela donde ha aprendido también á arrojar 
de su seno con desjirccio los muchos rcuie- 
< IOS tan ridículos como perjudiciales que la 
hacían fastidiosa á los enfermos, y la estu­
diada charlatanería y falacia que cou razon 
st la criticado por los hombres prudentes, 
.bn esta misma escuela practica , sin Teorías 
de sistemas ingeniosos, ha estudiado tiue el 
Al r <ici*cado del

t ICO, er^ cierto numero de enfermedades, 
^as que scnalcs generales de padecer eí bom- 

re tal ó cual enfermedad, mientras que cu
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otras nada le ilustra, nada le dice, digámoslo 
asi, con su obscuro leugnagc.

Guando la pnl.sacíou de la artería es fuer­
te y Irecucnte, y se percibe al tacto cierta 
dureza eslraña, es una prueba de que exis­
te la ^íníiamaciou en algiioa de las partes 
del cuerpo. ¿ S’ero por estas señales es- 
cluslvas y aisladas podra el Medico, por 
esperímeutado que sea, atinar con el o .’’gano 
que suíre? Es bien seguro que no; y para 
conocerlo tiende una o ¡cada sobre el csla- 

y regularidad délas fuiNQÍones de las tres 
cahid. des pricipalcs; llama en su favor las 
maxiioas que le ha prestado la fisolofía para 
(jiie conozca las funciones parZicularns de ca­
da entraña; no desprecia ¡as señales <pie le 
sugoleren la vista y el tacto á la cabezera 
de su enfermo, y cotejandu las funciones 
que halla alteradas con las demas reglas<jiie 
le presentan los sentidos, no tiene díficul- 
tadeii asegurar (juc la Inflamación, poregem- 
pío, reside cu el pulmón , cu el hlgailo, ó 
en otra cualquiera entraña. Mas esta satis­
facción y confianza no la tiene el Aledica 
sino en cierto número de eufermedades agu­
das, porque todavía ignoramos el asiento del 
mal en las fiebres que se hau llamado esen­
ciales, en las intermitentes, y en la mayoP 
parle de las nerviosas, pues en ellos cree­
mos que no presenta el pulso señales bien 
marcadas para conocerlo, ó por lonicnos su 
Icug’uagc es tan balbuciente y confuso que 
nadie lo ha comprendido hasta ahora. Ni 
los trabajos apreciablísímos de los Señores 
Borden, Espallarosa, Cid y del Medico de 
Antequera, Nolano de Liiquc , cuyas doc­
trinas no nos son desconocidas, han adelan­
tado en el arte esligmlca mas que observar 
cierto número de modílicaeíoues y señales en 
el pulso de los enfermos de fiebres agudas, 
que denotan el modo de hacer sus crisis y el 
tiempo de hacerlas.

Pero estos sabios profesores, ni ningún 
otro pulslóta de los muchos «pac se hau de­
dicado à lu(|iiir¡i' los secretos de la natu­
raleza por este camino, se han atrevido á 
clasificar las enfermedades , que padece el 
hombre por solo la pulsación de la arte­
ría radial, lucalcuiablcs serian los bene­
ficios (|uc el licenciado Don José Gar­
da y Al crino haría á la hituianídad con re­
galar á la AICilicina piaclicn las maximas ipic 
anda buscaudo cou el mayor afan por todo 
el mundo conocido desde el tiempo del es­
culapio; va podíamos borrarle con placer el 
epígrafe cou ipie Pintón espresa su dificul­
tad é ímporlimcía. úilfíedin Vtileraz ya ha­
blan terminado la diversidad de sistemas, 
que la hacen ridiculas á la consideración de 
los críticos: ya pmlíamos presentarnos con sa­
tisfacción á declarar ante los Jueces en los ca­
sos (¡uc lo exigen las Leyes -obre la certeza 
del preñado cu el ín-itante mismo de inanima­
ción del Fetos; v ya en fin con unos cono­
cimientos tan positivos en la ciencia de cu­
rar, no recelarían los Alcdlcu», como basta 
ahora, pronosticar el bueno ó mal éxito de 
las enfermedade» con ma# acierto. Ta me­
dicina española le tributaria los mas gran­
des y dignos elogios; la Veterinaria darla 
pasos agigantados hacia su perfección: y los 
fundados recelos tpie en el oía nos reinen de 
creerlos singulares conocimientos «juc afec­
ta tener del pulso el Licenciado Garea, se 
cambiarían en justos elogios de su ticri- 
lo. Pero estamos bien convencidos qup no 
tendremos esta satisfacción , v en eouqcn-

dio pues y contra de laS aserciones del an- 
lor decimos: Primero» Que la Aíedicina, por 
medio del arte csfígmica no puede llegar 
à ser una ciencia exacta, como lo prueban los 
sucesos mareados en 5hs cuatro cpnca« uias 
notables desde el famoso llerófilorc» las c:ir« 
les, separándose sus Nectario» de las huellas 
trazadas por el hombre mas grande que ha 
conocido el mundo en .Medicina , v cavas 
glorias no han podido eclipsar los de veinte 
y dos siglos transeucridos después, y em­
brollando la scmegotica ó ciencia de los sig­
nos de las enfermedadades une el lunmrtal 
Hipócrates trazó con una destreza filosófica 
digna de admirarse, sin dar al pulso mas Im- 
porJaucia que la qwe llene como es una de las 
señales, han incidido en los masgraves errores.
Segundo: Que los medicas no son ignorantes 
como inconsideradamente ios apellida el Sr. 
(iarcía, porque la ciencia que profesan, no sea 
de las exactas; pucsti que lasijuc loson, pier­
den mucho de fell precision cuando descienden 
en sus aplicaciones á la malcría mas inanimada é 
Inerte, manéjela el sabio Artillero ó el abd relo- 
gero; y mucho mas si las aplican à hisfcuómc- 
iios, siempre variables que presiden las leve» 
vitales. Tercero.- Que ih'scubrir por el anees» 
fíguiiea, ó de pulsar el asiento de algunas en­
fermedades, es saber mui peco en medicina; 
porqua ios conucimlentM del Medico versan 
sobre consecuencias mas sublime» y sallsfac. 
lorias: asi es, que fiarse de un medico cs- 
cluslvainentc Es^fígmlco, seria el mismo chas’ 
co que se llevarla un Estadista, <jne desean­
do temar un conociiniiuito de los habitanles- 
costiiMibres, producciones, relaciones iner, 
cantiles de una ísb descnbictla, ?'e fiase de 
un nautico ó Geómetra, ipic solo señalan los 
grados de longuilud y lalilod á que estuvie­
se situada. Guarios Que a limpie sea aprceja- 
blc el conocimiento de las partes afectada s . 
echa sin embargo el sello á so futilidad « o 
un sliiUinero de enfermedades, q uc se curan 
de un mismo modo, aunque estén «ítmtda» 
cu diversos órganos, cuando son de una mis­
ma índole: esta índole, esta cualidad especi­
fica de la enfermedad es la ipie dará siem­
pre al Medico hipocráticn la supremacía, e-' 
ludiendo alcsfigmico cscluslvo. Quinto,' Que 
los medico» no necesitan ni han necesitado 
jamas de. semejanllc «He. en el sentido cpio 
le dá importaiscia el /Autor, para distinguir 
V curar las intermitentes; pues aununc el 
arte existía antes del descubrimiento (l«'l es­
pecifico á.'iiipeelodíco, ninguna parle lul>o en 
él, V auu despue» de este ini.-.mo descubri- 
mictiio r.uii poca tiene en su aplicación por 
el mismo Ísir. García, cuando sin jmhar à 
los enfermen íes ofrece el remedio, Y sesto 
cu fin: Que el (¡uc preconiza el licenciado 
García no puede Icuer aplicación en lodos loa 
casos de ¡nlcrmilenlcs, ponpie no hay es­
pecífico» absolutos: así ipie ningún enfermo 
debe r-spouerse á usar el del autor sin «piR 
cl mismo prácticamente lo dirija: puc.s que 
en otro caso convendrá se dejen curar j:ür 
sus Médicos de cabecera, que el que me­
nos puede tener couocímicnlus suficicntca 
de los <|ue suministra la ciencia de L sen la- 
pió, siu ncccsidod de entregarse cscluslva- 
monte á los del arte csflgmlca, como el mi»- 
mu Sr. García, ptr una contradicción chocante* 
asienta en la Inexacta rclcciou (jue hace del 
Cólera.=«H«'U ü y Enero 30 de 1338.—Aii- 
seliuo de Goya,—Julian Iginlo Turar.
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